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			No me cabe duda de que doy con frecuencia en hablar de asuntos que tratan mejor los entendidos y con mayor tino. Aquí, sin más, ejercito mis facultades naturales, que no adquiridas, y quien me deje por ignorante en nada me estará ofendiendo, pues mal puedo responder ante el prójimo de lo que digo si no respondo de ello ante mí ni me ufano. Quien busque ciencia, que vaya a sacarla de donde mora; de nada hago yo menos profesión. Son estas de aquí obras de mi pensamiento con las que no intento dar a conocer las cosas, sino a mí mismo. Las cosas las sabré quizá un día, o las supe, si la fortuna me condujo a los lugares donde las explicaban; pero las he olvidado ya; y aunque sea hombre de algunas lecturas, no soy hombre de memoria; no puedo, pues, comprometerme a nada que no sea informar de con qué rasero se miden ahora mismo los conocimientos que yo tenga. No se fije nadie en los temas de los que trato, sino en la forma en que los trato; véase, en lo que tomo prestado, si he sabido escoger con qué realzar o completar con tino lo añadido, que siempre procede de mí, pues hago que digan los demás, no antes que yo, sino a continuación, lo que no puedo yo decir tan bien, porque no me llega para ello el lenguaje, o porque no me llega el conocimiento. No cuento los préstamos que tomo, los sopeso. Y si hubiera querido alardear de su cantidad, habría puesto el doble. Son todos, o poco falta, de nombres tan famosos y antiguos que paréceme que se nombran solos y no me necesitan. En los razonamientos, comparaciones y argumentos, si alguno a sabiendas trasplanto a mi terruño y mezclo con los míos, oculto al autor a sabiendas, para refrenar la temeridad de esas sentencias precipitadas que se dictan acerca de toda clase de escritos, y sobre todo en obras recientes de hombres que todavía viven y en la lengua del vulgo que anima a todo el mundo a hablar de esos escritos y parece imponer un concepto y una intención no menos vulgares; quiero que usen mis narices para darle en las suyas a Plutarco y que caigan en el ridículo de insultar a Séneca al insultarme a mí. Me es menester ocultar mi debilidad tras tan magnas autoridades. Me gustaría que alguien supiera quitarme las plumas con su claridad de criterio y solo con percatarse de la fuerza y la belleza de lo dicho; pues yo, que por falta de memoria siempre paso apuros para separarlo por su origen, sé muy bien, pues calibro mis alcances, que no es mi suelo ni poco ni mucho capaz de dar ciertas flores de gran esplendor que veo crecer en él y que, de todas las frutas de mi propia cosecha, ninguna puede compararse a esas. Y me veo, pues, en la obligación de aceptar las consecuencias si me trabo y si hay vanidad y vicios en mis palabras y no me percato de ello o no soy capaz de notarlo si me lo indican, pues con frecuencia se nos escapan faltas que no vemos, mas es propio de un juicio defectuoso no ser capaz de caer en la cuenta si otro nos las señala. La ciencia y la verdad pueden residir en nosotros sin criterio; y también puede haber criterio sin ellas: reconocer la ignorancia es uno de los más hermosos y rotundos testimonios de criterio que se me ocurren. No cuento con más sargento de línea que el azar para situar mis piezas: a medida que acuden mis cavilaciones, las voy apilando, ora se agolpan y ora van despacio y en fila. Quiero que se note mi paso natural y ordinario por muy irregular que sea; voy como se me antoja, no trato aquí, por lo demás, cuestiones que no debieran ignorarse y que no puedan tratarse de forma casual e incluso un tanto a la ligera. Desearía entender mejor las cosas; pero no quiero comprar esa inteligencia al precio que cuesta. Es mi intención pasar remansadamente, y no trabajosamente, lo que me quede de vida: no hay nada por lo que quiera quebrarme la cabeza, ni siquiera el conocimiento, por muy valioso que sea.
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			Solo busco en los libros el gusto que me proporcione un honrado entretenimiento; o, si estudio, solo busco la ciencia que trate del conocimiento de mí mismo y que me instruya en un bien morir y un bien vivir.

			Has meus ad metas sudet oportet equus.[1]

			Con las dificultades, si con ellas me topo al leer, no me como las uñas; ahí se quedan tras haber arremetido contra ellas una o dos veces. Si me quedase plantado, me perdería y perdería el tiempo, porque tengo un carácter impulsivo: lo que no vea de primeras menos lo veré si me empeño. Nada hago si no es con buen humor, y el empeño y la presión excesiva me ciegan el entendimiento, lo amohínan y lo cansan. Se me turban y se me distraen los ojos, tengo que apartarlos y volverlos a fijar a trompicones: de la misma forma que para apreciar el brillo del escarlata nos ordenan que pasemos la vista por encima y en varias veces, apartándola de golpe y volviendo a mirar luego. Si tal libro me resulta enojoso, tomo otro y no me dedico a aquel más que en las horas en que empieza a adueñarse de mí el hastío de no hacer nada. No me intereso en los recientes, porque los de los Antiguos me parecen más completos y más recios; ni en los griegos, porque mi criterio no sabe ejercitarse de verdad cuando entiendo de forma pueril y como un aprendiz.

			Entre los libros gratos sin más, encuentro, de los recientes, que el Decamerón de Boccaccio, Rabelais y los Besos de Johannes Secundus, si es que es posible colocarlos en esa categoría, son merecedores de servirnos de entretenimiento. En cuanto a los Amadises y otras obras así no me han merecido crédito para detenerme en ellas ni siquiera en la infancia. Y añadiré lo siguiente, bien con atrevimiento, bien con temeridad: a esta alma mía vieja y torpe no le hacen ya cosquillas no solo Ariosto, sino tampoco el buen Ovidio: su facilidad y sus inventos, que me deleitaban tiempo ha, apenas si me dicen algo ahora. Digo libremente cuanto opino de todas las cosas e incluso, llegado el caso, de las que están más allá de mis conocimientos y que ni tan siquiera considero que entren en mi jurisdicción: si de ellas opino, es también para manifestar hasta dónde alcanza mi capacidad y no hasta dónde alcanzan las cosas. Cuando me desagrada el Axioco de Platón, por parecerme obra sin fuerza en semejante autor, dudo de mi juicio; no es tan osado como para oponerse a la autoridad de tantos otros excelentes criterios de los Antiguos a quienes tiene por guías y maestros y con los que, antes bien, lo alegra equivocarse; así mismo se culpa y se reprocha el quedarse en la corteza por no poder calar hasta el fondo o por considerar el asunto a una luz equivocada. Se contenta solo con precaverse de la confusión y el desarreglo; y en cuanto a su debilidad, la reconoce y la confiesa de buen grado. Cree estar interpretando con buen criterio las apariencias que le brindan sus capacidades; pero son estas flojas e imperfectas. La mayoría de las fábulas de Esopo tienen varios sentidos y pueden interpretarse de diversas formas: quienes las convierten en mitos escogen alguno de sus aspectos que cuadre bien con la fábula; pero la mayoría de las veces, no es ese más que el primero y es superficial; hay otros más incisivos y esenciales hasta los que no han sabido ahondar; y es lo que también a mí me sucede.
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			Pero, volviendo a tomar el hilo, siempre me ha parecido que, en poesía, Virgilio, Lucrecio, Catulo y Horacio van, con mucho, en cabeza; y muy notablemente Virgilio en sus Geórgicas, que me parecen la obra poética más lograda, con cuya comparación puede verse fácilmente que hay episodios de la Eneida a los que el autor habría atusado algo más con el peine si hubiera tenido ocasión de hacerlo; y el quinto libro de la Eneida me parece el más perfecto. Me gusta también Lucano y lo leo de muy buen grado, no tanto por el estilo, sino por su valor intrínseco y el tino de sus opiniones y juicios. En cuanto al buen Terencio, que cuenta con toda la exquisitez y los encantos de la lengua latina, me parece admirable cómo retrata con gran propiedad los impulsos del alma y nuestros comportamientos; nuestras acciones me remiten continuamente a él; puedo leerlo todo cuanto me plazca, siempre hallo en él alguna belleza y alguna nueva delicia. Los de tiempos de Virgilio se quejaban de que había quienes lo comparaban con Lucrecio; opino que se trata en verdad de una comparación desigual, pero mucho me cuesta defender ese punto de vista cuando me hallo bajo el hechizo de alguno de los fragmentos más hermosos de Lucrecio. Si los enfadaba la comparación, ¿qué no dirían de la necedad y la torpeza bárbara de estos que hoy en día lo comparan con Ariosto? Y ¿qué no diría el propio Ariosto?



OEBPS/image/cover.jpg
Michel de Montaigne
DE LOS LIBROS

Ngrdicalibros






OEBPS/image/09.jpg





OEBPS/image/15.jpg
? 5o
i

W
_$u><_==

OWsvd3

PU0S uear
ba va orwose

oLsoiuv
E1XaW 03P3d

3109 el

Sivi3avy

0173v208
OINI114d

esewe ap 22991

Ansno? N
ONVIILNIND
$831puo207(e)

AVIYYW

Y
mu_»uvuw.

oY

02000931

O1M19Y 1A

01du242d L

c‘umzwo

sa1a ‘

-
opuny

=
\!6‘ P
Yloinag

CICCEELLY
01534on1 Avs3ad

0)n3;5-010p0Iq

o10vVid
012)3e7 53u369)q

ONVIAT

a1d
NO¥3I IO 022>







OEBPS/image/21.jpg







OEBPS/image/Nordicaebooks_ok.jpg
Ngrdicaebooks

Pront g o v S it nelate






